
Misión Milagro ha devuelto la salud visual a más de 219.000 Venezolanos 
 
     Miles de operaciones diarias son realizadas con el fin de que personas de escasos recursos vuelvan a recuperar la 
visión. Se trabaja para que eventualmente las naciones que participan en el programa puedan desarrollar intervenciones 
con equipos de avanzada y personal de cada país  
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     Mirna Leandro no cesaba de dar gracias a Dios por el milagro ocurrido a su hijo, quien después de padecer un 
desprendimiento de córnea levantó su mano derecha y pudo distinguir su mano de nuevo claramente. A pocos 
días de haber sido operado en el Hospital Ramón Pando Ferrer, en La Habana, Cuba,  Endry Ávila, un joven de 
16 años, volvió a ver y recuperar facultades que a causa de la enfermedad perdió y que ahora por la ayuda de la 
Misión Milagro vuelve a tener.  
     Sólo en el Pando Ferrer a diario se repiten hasta 300 escenas como éstas en igual número de pacientes que 
son intervenidos en las 34 salas acondicionadas para el desarrollo de este programa de ayuda humanitaria, que 
desde julio de 2004 se viene desarrollando.  
     Pero además de lo que ocurre en Cuba desde hace algún tiempo, en otros países del continente 
latinoamericano es creciente el número de hospitales y profesionales que se suman a la cruzada de ayudar a 
recobrar la salud visual a miles de personas, siguiendo el ejemplo que comenzaron a dar Cuba y Venezuela con 
la puesta en práctica de este apoyo a las personas de escasos recursos.  
     Actualmente más de 375 mil personas de 25 países de Latinoamérica y el Caribe han sido intervenidas en el 
marco de este programa solidario, de manera gratuita, por profesionales en el área y con la más avanzada 
tecnología. De ellos 219.273 pacientes han sido venezolanos, 18.845 en 2004, 156. 604 en 2005 y en lo que va 
de 2006, 44.024. 
     Cuba, que se convirtió en cuna de la misión, exhibe el éxito que con esfuerzo ha alcanzado en el 
equipamiento con que cuenta para la atención de los pacientes en hospitales como el de Camaguey, Cienfuegos y 
el Pando Ferrer de La Habana. El proyecto de la misión involucra el acondicionamiento de un total de 48 centros 
médicos en todo el país para la realización de operaciones.  
     El primer director del centro de referencia médico asistencial de la capital cubana, Reinaldo Ríos, argumentó 
que el principal objetivo es ayudar a gente pobre, que no cuenta con las posibilidades de costear una operación 
por afecciones como cataratas, desprendimiento de córnea o estrabismo, entre otras, que oscila entre los seis mil 
y 20.000 dólares.   
     Éste es el caso de Endry Ávila, quien contó con la asistencia dentro del programa humanitario, lo cual, según 
su madre, Mirna Leandro, le permitirá retomar sus estudios y llevar una vida normal gracias a la recuperación 
que tuvo el joven.   
     Bajo la premisa de la solidaridad y partiendo que ésta no significa dar lo que sobra, sino compartir lo poco 
que se tiene Cuba ayuda a países hermanos a través de su experiencia médica y con un equipo integral que presta 
el apoyo incondicional y desinteresado en el marco de este gesto humanitario, que ha permitido también que un 
elevado número de cubanos recuperen la salud visual. 
     Es así como desde el inicio de la misión más de 38 mil de habitantes de la isla se han visto beneficiados por 
este programa que a su vez se desarrolla a la par de una exitosa carrera de formación de personal calificado en el 
área de oftalmología.  
 
     Para el director general del Hospital Ramón Pando Ferrer, Marcelino Ríos Torres, éste constituye un hecho 
resaltante de la misión así como el objetivo de conseguir que en los países que hoy están involucrados logren 
instalar centros de atención dotados con tecnología de última generación y que  quienes realicen las 
intervenciones sean profesionales de cada país. En este sentido Venezuela ha avanzado logrando contar hasta el 
momento con ocho centros referenciales en los que se realizan las intervenciones quirúrgicas. 
     Experiencias similares se palpan actualmente en países de la región como México, donde Cuba donó equipos 
a diez hospitales de distintas zonas de la federación y planea continuar hasta alcanzar los 14 centros 
acondicionados, o Panamá, donde se está en la búsqueda de un hospital para dar inicio a la misión.  
     Pero la misión traspasó las fronteras latinoamericanas o caribeñas y próximamente, pese a que no se precisó 
el país, naciones de otros continentes comenzarán a ver la experiencia y recibirán la colaboración para la 
ejecución de ésta.   



     En el marco de la reunión que ha congregado más de 116 delegaciones de países de todo el mundo en la 
Cumbre del Movimiento de los No Alineados, el doctor Ríos explica que es importante que se conozca la 
iniciativa y que sirva de ejemplo en la construcción de bases sólidas de unidad entre las naciones en beneficio 
del pueblo.  
 
     Es un milagro de la solidaridad, que le permite a personas como Juan Carlos Carrasquel, venezolano de 52 
años, recuperarse de una reciente intervención para, según dijo, continuar trabajando y de mejor manera; o a 
alguien como Abelardo Padilla, mexicano de 57 años,  retornar a casa con un mejor estado de salud. 
     Entretanto la esperanza de miles de personas se ve reflejada en sus rostros mientras esperan el diagnóstico, la 
realización de chequeos o se recupera en una cama hospitalaria luego de una intervención producto del milagro 
de la solidaridad.  
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